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EL CONCISO CORREO DE GALICIA. 
Concluye el discurso del Sr, Fontan, 

S e ñ o r e s , yo me acaerdo que con mot lyo 
de la requis ic ión de Cijbgllus se dijo que te-
piamos diez y seis njil caballos servidos pof 
Ja mil ic ia nacioual. Esta es una fuerza i m p o ­
nente. ¿Quién resiste á eüa? ¿Quién en la p r o ­
vincia que sea a p ropós i to resis t i rá esa fuer­
za si bien se dirige? 

Si diez y seis mi l caballos no sirven para es­
to , los milicianos nacionales dejen sus caballos, 
y m ó n t e n l o s otros ginetes; si ellos se prestan 
bagan ese servicio; no sea que unos por otros 
quede la casa por barrer; la causa es c o m ú n 
y debe poner cada uno lo que pueda por su 
par te . E l gobierno debe tener és to presente 
y poner en acc ión los medios que tiene, porque 
nuestros medios son superabundantes y el po ­
nerlos en acc ión es lo que se necesita. A par­
le escepciones y piivilegios cuando se trata de 
salyar la pa t r i a 

V o y á concluir recapitulando que el ma­
nifiesto que se haga á la nac ión no dice nada, 
el manifiesto de nuestros males y 1^ ap l icac ión 
¿le los remedios es solamente lo que se nece­
sita: al gobierno toca conocer lo uno y lo ot ro , 
agi como hacer uso de aquellos medios que 
es t én a su alcance y proponer los que esce­
dan á sus facultades. 
- En punto al personal el gobierno sabe y la 

do ló rosa esperiencia convence cadíí vez mas 
de la necesidad imperiosa de mirar por ja suer­
te de la patr ia , no por el bienestar del que 
necesita servirla. Por Dios no se dé un desli-
po por servir al hombre, sino á la patria, a t i én­
dase solo á que esta se halle lo mejor servi­
da posible. Aque l que tenga actividad y ener­
gía pref ié rase al que sea menos celoso. E l c u i -
d a d ó del personal no ha de ser relativo a un 
solo ramo, debe hacerse es t ens ivoá todos, por­
que no marchando todos de consuno de na­
da se rv i r á que un ramo esté bien administrado. 
Este acto de justicia hecho en obsequio Je 
la patria a f i rmará el sollo de la l iber tad y de 
la justicia, porque no es otra cosa el arle de 
gobernar que hacer justicia, usando de esta 
palabra con toda ampl i tud . 

Debe sacarse partido de la buena disposi­
ción de los pueblos, debe en tus iasmárse los y 
dá r se l e s por e n s e ñ a , por divisa que están dis­
puestos los p a d r £ s de la patria á sepultarse 

con ellos antps que buscar un asilo en pa í s 
estrangerp; que e s t án unidos á la n a c i ó n , y 
á una n a c i ó n compacta y unida nadie pue­
de yen.cerla. E l pueblo que quiera ser Ubre 
lo s e r á , y nosotros somos toda la n a c i ó n ^ 
respecto jiña miseria de enemigos. 
El enen^igo solo progresa á beneficio de nues­

tras divisiones; nosotros desunidos somos el 
gran cuerpo de reserva con que cuenta para 
spjuzgarno. 

Ea fuerza mi l i ta r debe ser destinada cual 
conviene, y los hijos de la patria no e s t a r á n 
en el caso de emplearse en otros oficios que 
esgrimir la espada y armar la bayoneta con­
tra el enemigo. Los s eño re s gefes tengan de 
estos militares para su ayuda los que la orde­
nanza les concede, y a u n estos a c o m p a ñ e n 
á sus gefes cuando se hallen en el campo de l 
honor, porque lo uno no quita á lo o t ro . 

Debe cuidarse de vigilar las provincias p o r 
medio de sus gefes pol í t icos y de todas Jas 
autoridades que deben ser unos argos para 
que no se d íga , aqui hay una c o n s p i r a c i ó n , 
álli una m a q u i n a c i ó n . Y al gefe pol í t ico que 
no haya sabido impedi r una c o n s p i r a c i ó n en 
su proyincia , deponerle, formarle causa ó fu ­
silarle. A l gefe mil i tar que sufra una sorpresa, 
cas t igúese le ; puede ser vencido un g-efe m i ­
litar: pero no debe ser sorprendido. JNadie 
es d u e ñ o de la suerte de las batallas, por 
ajgo á Dios se le llama el Dios de los e j é rc i ­
tos; po r consiguiente un general por háb i l 
que sea no es d u e ñ o de la victoria, pero sí 
es d u e ñ o de evitar las sorpresas, y mucho mas 
en una guerra como esta Asi que nada de 
la revis ión de causas militares pasadas; yo 
miro al porvenir . A l gefe mil i tar que haya 
sido sorprendido^ cas t igúese l e . 

C ú i d e s e de la organizac ión del e jérc i to y 
especialmente del arma de infanter ía , porque 
vamos careciendo de oficiales, y es necesario 
que reciban estos una ins t rucc ión uniforme, y 
por consiguiente que sean formados en upo 
ó mas colegios. 

Por ú h i m o destinen el e jérci to contra los 
enemigos, y la milicia naejonal para pacifieur 
las proyincias. Sáquese partido de esa mi l i c ia 
nacional, pn especial de la de caba l l e r í a ; po 
se diga que diez y seis mi l caballos es tán s j ú 
para e.l servicia de sus due.pos sojaineuie. 



Empleando pues todos estos medios, podre 
mos continuar la guerra y progresar. 

ü n medio falta que es lo p r imero , lo segun­
do y lo tercero, el dinero, el dinero y el 
dinero. Ya lo dijo Montecucul i ; que lo pr ime­
ro que se necesitaba para hacer la guerra 
era dinero, lo segando dinero, lo tercero d i ­
nero. T a m b i é n hay dinero si hay patriotismo, 
pero si no hay patriotismo tampoco puede 
haber dinero. Si s e ñ o r . E l dinero no escasea 
cuando se ve la buena i n t e n c i ó n , pero cuando 
se ve que han pasado uno, dos, tres, cuatro 
a ñ o s en los cuales se han consumido muchos 
millones y no se ha sacado part ido de ese 
dinero, no es e s t r a ñ o que cada cual lo rehuse. 
Mientras el gobierno trate de proteger a ca­
da uno en su propiedad y en sus intereses 
marchondo a pasos agigantados a la termina­
ción de la guerra, indudablemente hal lará los 
medios de hacer dinero. He concluido. 

M1H1STER10 DE LA GUERRA. 

Para l l eva r á efecto con rapidez y í a c i -
l i d a d el decreto d é l a s Cortes de 28 de j u ­
l i o ú l t i m o , c i r cu lado en 16 de agosto p r d c -
s imo pasado, oida la j un t a general d é ins­
pectores, y en conformidad con su d i c t á m e n , 
se ha servido resolver S. M . la Re ina G o ­
bernadora que se observen las reglas s i ­
guientes : 

1.a L o s interesados que se consideren 
con derecho á la r e v a l i d a c i ó n de los e m ­
pleos de que t ra ta el decreto de las Cortes 
de 28 de j u l i o ú l t i m o , c i rculado en 15 del 
prúcMmo pasado, por haber los obtenido con 
las circunsta-ncias que el m i s m o ^previene, 
y se ha l lan en ac t ivo servicio, d i r i g i r á n las 
solici tudes á S. M . por conducto de sus ge-
í e s respectivos, quienes los p a s a r á n al ins ­
pector ó d i rec tor general de su a rma . Los 
re t i rados , empleados en estados mayores de 
plaza y d e m á s clases pasivas mi l i ta res , é 
i gua lmen te los que se encuentren en la de 
paisanos, d i r i g i r á n sus instancias po r c o n ­
duc to de los capitanes generales, quienes las 
p a s a r á n á los inspectores ó directores de las 
armas á que correspondan, con i n fo rme de 
l o que consideren conducente al b i e n de l 
servicio y recta a d m i n i s t r a c i ó n . Los que se 
encontrasen en otras carreras lo ver i f i ca rán 
por c o n d u c t o de sus ge íes , y estos las r e m i ­
t i r á n i gua lmen te al inspector ó director ge-

(2), 
t ieral del a rma de donde proceda el i n t e ­
resado. 

2.a A estas solicitudes a c o m p a ñ a r á n los 
documentos s iguientes: 1.° U n a r e l a c i ó n 
firmada de la s i t u a c i ó n , procedencia y de -
mas vicisitudes del interesado desde el 20 
de marzo de 1823 hasta las respectivas ca ­
pi tulaciones ó disoluciones de los e jérc i tos 
en que se les hubiese concedido el empleo 
que sol ic i ta reva l idar , conforme al fo rmula­
r i o que se pone a l final de la regla 6.a 2 . ° 
Dfspacho ó d i p l o m a o r i g i n a l , requisi tado 
en debida fo rma , que acredi te le fue confe­
r ido el empleo que solici ta reval idar . S i la 
c o n c e s i ó n fue por acc ión d is t inguida , a c o m ­
p a ñ a r á una copia legal de la orden dada en 
el e j é r c i t o , que con arreglo al a r t í c u l o 6 . ° 
del decreto de las Cortes de 10 de j u l i o de 
823 d e b i ó publ icarse como requ i s i to ind i s ­
pensable, y certificaciones de la a c c i ó n en que 
se d i s t i n g u i e r o n , dadas por los gefes d e m á s 
g r a d u a c i ó n ecsistentes, á cuyas ó r d e n e s ser­
v í a n cuando contrajeron el m é r i t o . Si po r 
a n t i g ü e d a d ó t u r n o de e l e c c i ó n , d e b e r á n jus­
tificar por certificados de los gefes de su cuer­
po (si su despacho ó d ip loma no lo espresa) 
q u i é n dejó la vacante que m o t i v ó e l ascen­
so, causa de el la , y que eran los mas an t i ­
guos ó á quienes p o r e lección correspondia , 
en cuya v i r t u d se hizo la propuesta con a r ­
reglo á las leyes y ó r d e n e s que regian para 
ascensos. Los que hubiesen sido p r o m o v i ­
dos sin vacante, esto es, como supernume­
rar ios , . jus t i f i ca rán lo que previene el c i t a ­
do decreto de las Cortes de 28 de j u l i o ú l ­
t i m o en su a r t í c u l o 4 . ° regla 4.a Los que 
no pudiesen presentar el p rec i t ado despa­
cho ó d i p l o m a con la competente requisi ta-
c ion , a c o m p a ñ a r á n el oficio ó documento 
en que funden su derecho , y todo lo mas 
que puedan r e m i t i r para comprobar la cer­
teza de su ascenso, i n d i c a n d o q u i é n e s eran 
los gefes superiores del cuerpo de e jé rc i to , 
plaza, c o l u m n a ect. donde s e r v í a n , y q u i é ­
nes los de sus regimientos ó batallones. 3.? 
Cer t i f i cac ión espedida po r au tor idad c o i r i -
petente del d i a en que se d i so lv ió , c a p i t u l ó 
ect. el cuerpo co lumna ó g u a r n i c i ó n á que 
correspondia el interesado. 4.a O t r a que 
acredite en debida forma la fuerza que p re ­
s e n t ó el cuerpo en revista el mes que fue 
ascendido en é l , espedida por e l comisar io 



o au to r idad que le p r e s i d i ó , y en su de­
fecto p o r los gefes del mencionado cuerpo; 
en caso de que é s t e fuese de nueva c r e a c i ó n , 
d e b e r á espresarse ademas si hizo el servicio 
de armas. 

3. a Las v iudas ó h u é r f a n o s que se e n ­
cont raren eu el caso que espresa el a r t . 5 . ° 
de l enunc i ado decreto de las Cortes, p r e ­
s e n t a r á n los mismos documentos que que­
dan referidos para acreditar el empleo que 
o b t u v o su d i fun to mar ido ó padre ; c u y a ¿ 
instancias á S. M. se d i r ig i r án por conduc­
to de los respectivos capitanes generales, y 
estos c o n su informe las p a s a r á n á los ins­
pectores y directores generales del a rma á 
que corresponda para que siga el curso de­
b i d o . 

4 . a Los ind iv iduos que en l a ac tua l idad 
s i rven en las dist intas armas de la Guard ia 
Real d i r i g i r á n sus instancias po r conducto 
de sus gefes, los que las p a s a r á n á sus res­
pectivos comandantes generales, y estos al 
inspector y director que corresponda, en c u ­
yas s e c r e t a r í a s d e b e r á n ecsistir anteceden­
tes que i lus t ren el pa r t i cu la r . 

5. a Se fija para la p r e s e n t a c i ó n de estas 
instancias como plazo i roprorogable hasta 
fin del presente a ñ o para los individuos que 
se ha l len en la p e n í n s u l a é islas adyacentes, 
el ú l t i m o d i a de febrero inmed ia to para los 
que se ha l len en los domin ios de u l t r a m a r , 
á escepcion de F i l i p i n a s , para cuyas islas 
c o n c l u i r á d i c h o plazo en fin de agosto del 
a ñ o p r ó e s i m o de 1838. 

6 . a P o r ú l t i m o , los inspectores y d i ­
rectores generales de las armas e c s a m i n a r á n 
si las solicitudes e^tán arregladas y deb ida ­
mente documentadas al tenor de l oque que­
da prevenido, y las r e m i t i r á n á la j u n t a ge­
nera l de inspectores con su informe funda­
do en la suma de datos que pueda fac i l i t a r ­
les la nota que deben presentar los in te re ­
sados, é igualmente los antecedentes que de 
cada u n o ecsistan en sus respectivas secre­
t a r í a s , ó los que puedan adquir i rse de los 
d e m á s ramos en que hubiesen servido ó s ir­
v a n los recurrentes, espresando t a m b i é n si 
el cuerpo á que fueron ascendidos era del 
e j é r c i t o ó mi l i c i a s , de los l lamados francos 
o creados por diputaciones provinc ia les . 

F o r m u l a r i o que se cita en l a regla 2.a 
JXota de la situacioja, procedencia y de* 

mas circunstancias mi l i ta res ó civiles que 
c o n c u r r i a n en el co rone l , teniente c o r o n e l , 
c a p i t á n t en ien te ( ó lo que en la actual idad 
sea, paisano ó empleado) en 20 de marzo 
de 1823 hasta la d i s o l u c i ó n ó c a p i t u l a c i ó n 
de los e jérc i tos en que servia en d icha é p o ­
ca el que abfljo firma. 

E r a subtenien te , teniente , c a p i t á n ect . : 
ó t a l cosa, r e t i r ado de estado mayor de p l a ­
za, ó procedente de t a l regimiento del e j é r ­
c i to , mi l ic ias ó paisano, s e g ú n acredito p o r 
copia cert if icada del Real despacho del ú l ­
t i m o empleo que ob tuve antes del 20 de 
m a r z o de 1823 . 

M e ha l l aba en dicha fecha en tal plaza 
ó cuerpo de e j é r c i t o ; por c o m i s i ó n del ser­
vic io ; enfermo^ ó el mo t ivo que fuese, s e g ú n 
se jus t i f ica por el ad junto pasaporte, l icen­
c ia , orden del gefe, c e r t i f i c ac ión del gene­
ra! t a l ó gefe c u a l : á caso de no poderlo ve­
r i f i c a r se e s p r e s a r á . 

E n t a l fecha f u i ascendido á t a l empleo 
o colocado en t a l clase, siendo t a l cosa, y 
con destino á t a l regimiento ó b a t a l l ó n de l 
e j é r c i t o ó mil icias , de cuerpo franco ó de d i ­
p u t a c i ó n p r o v i n c i a l e t c . , s e g ú n se acredita 
p o r la adjunta copia certificada del despa­
c h o ó d i p l o m a or ig ina l ú orden que ob tuve 
del t a l general en gefe, comandante general 
del d i s t r i to , ó cual a u t o i i d a d competente 
( ó con los documentos equivalentes que se 
marcan en la precedente i n s t r u c c i ó n ) . 

A s c e n d í por a n t i g ü e d a d , t u r n o de e l e c c i ó n 
ó acc ión d i s t i n g u i d a ; s e g ú n acredi to po r tas 
certificaciones que presento de gefes superio­
res, ó p o r copia de la orden dada en el e jé r ­
ci to ó plaza en tal fecha. 

F u i pr is ionero de guerra en la acc ión de 
t a l y en t a l fecha c a p i t u l é con m i cuerpo; 
p e r m a n e c í en los c a n t ó n o s hasta tan to que 
ob tuve licencia i n d i f i n i d a o pasaporte pa ra 
t i l p u n t o , s e g ú n las ó r d e n e s que reg ian . 

R e g r e s é de prisionero, desde luego me 
t r a s l a d é al seno de m i f a m i l i a en t a l fecha. 

P a s é la ú l t i m a revista de comisario en el 
c i tado ano de 1823 en tal pun to , teniendo 
m i r eg imien to ó b a t a l l ó n tanta fuerza, é 
hice e l servicio de armas, como se acredita 
por el cer t i f icado que a c o m p a ñ o del c o m i ­
sario, comandante general etc. , s e g ú n p r e ­
viene la i n s t r u c c i ó n etc. 

E l que firma esta d e c l a r a c i ó n asegura ba-



j o su pa lab ra de h o n o r que es cierto cuan 
to en ella espresa, y que sabe el de l i to en 
que i n c u r r e , y la pena á que se hace acree­
d o r aquel que por escrito ó de palabr 
dice á sus superiores cosa con t r a r i a a 1 
ve rdad , 

F e c h a y firma, 

X.o que traslado á V . para su inte l igencia 
p u b l i c a c i ó n y c u m p l i m i e n t o en la par te que 
le toca, acompasando e l suficiente n ú m e r o 
de ejemplares del ci tado real decreto. D i o s 
guarde á V . muchs a ñ o s . M a d r i d 2 d é s e 
t iernbre de 1837.<vv»San M i g u e l . ' v ^ S e ñ o i 

CAPITAIflA GENERAL DE GALICIA. 

E l comandante general de L u g o con fecha 
13 del ac tua l y x'efiriéndose á par te del d 
l a co lumna de T i e r r a l l a n a , me d i c e : que 
p o r u n a p a r t i d a de nacionales movi l izados 
fue registrada la pasa del faccioso A n t o n i o 
G a r c í a , del lugar de Saa, en la que se h a l l ó 
u n t rabuco y una espada-sable, y que h a ­
biendo t ra tado de fugarse aquel , fue muer 
t o de u n ba lazo» 

E l comandante m i l i t a r de Santiago en 
fecha 8 del cor r ien te me comunica que se­
g ú n Iqs partes que ha jrecibido, la c o l u m n a 
de la í t a c o l l a t u v q noticias de que la f a c c i ó n 
de C a r r i l habia estado t jrqteando a l desta-
i n e n t o de A r c a y que d i r i g i é n d o s e a l coto 
de Oines £n donde se p e r s u a d i ó pernocta 
r i a n íps rebeldes, los h a l l ó efectivamente y 
r o m p i e n d o el fuego á las nueve de la noche 
t u v o po r resultado matarles dos caballos y 
aprehenderles seis yeguas con sus monturas^ 
u n a her ida , seis tercerolas, tres janeas, c i n ­
co capas, c inco mantas, una gerga, dos a l ­
forjas, una s á b a n a y otros var ios efectos, sin 
que pudiese asegurar p o r de p r o n t o la p é r ­
d ida de hombres que hubiesen tenido. Y 
que p o r la co lumna de M e l l i d fue apendido 
e l 5 del que r ige en e l pueb lo de Romea el 
faccioso de caba l l e i ' í a A g u s t í n P é r e z , cor-
g i é n d o l e una carabina, una canana c o n tres 
car tuchos , la yegua con su m o n t u r a y una 
capa; el cua l seria pasado p o r las armas al 
siguiente d í a . 

L o que se inserta en este p e r i ó d i c o para 
su p ú b l i c i d a d . C o r u ñ a l í de setiembre de 
1837 . —>J/ana/zo Ricafort. 

(4) 
N O T I C I A S . 

V i t o r i a 5 d$ setiembre. E n par te t l e -
g r á f i c o de M i r a n d a se d i ce : P o r u n oficial 
de a r t i l l e r í a que viene del cqartel general se 
dice « q u e O r á a b a t i ó a l pretendiente en 
p e r s o n a r " w í E l gobernador, S o m o z a . ^ V V i r 
toria á las once de la m a ñ a n a del 4 de se­
t i e m b r e de 1 8 3 7 . ^ E l encargado del t e l é ­
grafo, Mateo G o t i . ^ w S r . gobernador de la 
plaza de V i t o r i a . 

M a d r i d 5. E n cartas recibidas de A r ^ q -
da de D u e r o , fecha el 3, se nos dice que la 
facción de Z a r m t e g u i con todas ó con la 
mayo r par te de las fuerzas, se ha l laba en e l 
B u r g o de Osqia; y que la d iv i s ión de M é n ­
dez V i g o ocupaba el pueblo de A r a m i a y 
otros inmediatos; es decir que estaba si túa--
da á la distancia de nueve leguas de los ene-
ni igos. E l Sr. Asp i roz habia sal ido, s e g ú n 
se decia, para esfa corte; ^ se esperaba que 
regresase p r o n t o , 

L o que en aquel pa í s se dice de la accioq 
de Sqleraqa, es que fue una sorpresa: que 
nuestros soldados se ha l l aban desprevenidos 
en g ran par te , y que fae difícil establecer 
por de p ron to el o r d e n conveniente. 

N o nos cansaremos de repetir la u rgenc ia 
de atacar vigorosamente á la facción de Cas­
t i l l a , y de a r ro jar sus restos mas al ia d e l 
E b r q . 

•~Ayer co r r i e ron , no sabemos con que 
fundamen to , noticias de una a c c i ó n entre 
nuestras tropas y la facción del pretendien­
te, que se p in taba como en es t r emo favora b l e . 

L o que parece indudable. , s e g ú n asertos 
fidedignos, es que los generales Espar t e ro 
y O r á a se h a b l a n puesto en la mas perfec? 
ta a r m o n í a , y estaban dispuestos á caer so­
bre la espedicion de Carlos de u n m o m e n ­
to á o t r o . Buena falta nos hace. 

E n t r a d a de Buques. 
Q u e c h e m a r i n N . S. del C a r m e n , de R i -

vadeo, con ca l . Quechemar in S. Juan E v a n ­
gelista, de S a h t o ñ a , con c a r b ó n y f i e r r o . 
Quechemar in Correq de la C o r n ñ a , de B a ­
yona de F r a n c i a , con fajrdería y a l q u i t r á n . 
B e r g a n t í n Casualidad, de la Habana , c o n 
azdcary correspondencia. Polacra goleta A n -
I r o m e d a , de Matanzas, con a z ú c a r . 

EIMTÜIÍ• K'Esl'ON'SAp,i,i: Scljttstiuii de Iguereta. 
CORUÑA: IMPRENTA DEL CONCISO. 


